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La Unión Patriótica como advertencia

E
L PRESIDENTE JUAN MANUEL San-
tos llevó a cabo un acto de reconocimien-
to de las falencias del Estado en su res-
ponsabilidad de evitar el exterminio del
partido político Unión Patriótica (UP),
gesto que, además de ser un cumpli-

miento de los acuerdos de La Habana, debe señalar el
compromiso de este Gobierno y de todos los que ven-
gan, a nivel nacional y local, de no permitir la estigmati-
zación de los movimientos políticos de izquierda.
La historia de la UP es uno de los grandes fracasos de

los esfuerzos de paz realizados en Colombia. Dentro
de las negociaciones entre Belisario Betancur y las
Farc, surgió la UP como un partido político que sirvie-
ra de alternativa política para darles voz a los sectores
que se habían sentido marginados, de donde salieron
muchos de los guerrilleros de los múltiples grupos ar-
mados que había en los 80 en Colombia.
El éxito electoral fue rotundo. En marzo de 1986 la

UP partici pó por primera vez en un proceso electoral y
obtuvo catorce curules a Senado y Cámara. Sin embar-
go, la respuesta del odio de quienes no querían com-
partir el espacio político también fue contundente: in-
cluyendo dos candidatos presidenciales, siete congre-
sistas, trece diputados, once alcaldes y 69 concejales,
fueron más de 3.000 los miembros de la UP asesina-

dos. En la práctica, eso significó la disolución del par-
tido y envió un mensaje claro a los guerrilleros que es-
taban considerando regresar a la vida civil: "no son
bienvenidos" .
Lo que pasó después es aún más preocupante y sirve

para mostrar cómo en este país la impunidad no ha
permitido conocer la verdad ni sanar heridas. Jahel
Quiroga, directora de la Corporación Reiniciar, dice
que "tenemos un listado de 6.500 casos de crímenes
cometidos contra la UP, pero apenas en 800 se reporta

. algún nivel de investigación judicial".
Por eso, que el presidente diga que lo de la UP jamás

debió ocurrir y admita que el Estado pudo haber he-
cho más para garantizar su protección, es un giro en el
discurso histórico -es el primer presidente del país
en hacerlo- y esperamos que sea el compromiso para
que en Colombia no se persiga a quienes piensen dis-

"Si el país fracasa en abrir los
espacios necesarios para que
todos los sectores de la población
sientan que puedén participar en
política, las causas de la violencia
seguirán vigentes".

tinto. Ahí está el futuro de la apuesta por la democracia
que se está haciendo en el acuerdo entre el Gobierno y
las Farc.
No en vano las voces de la izquierda vienen repitien-

do una y otra vez que los asesinatos de defensores de
derechos humanos son una advertencia peligrosa pa-
ra el posacuerdo. Lo dijimos en el editorial sobre la
muerte de Cecilia Culcué: que las fuerzas interesadas
en silenciar las voces críticas no sean capaces desem-
brar el miedo que lleva a situaciones como la ocurrida
conla UP.
Si el país fracasa en abrir los espacios necesarios pa-

ra que todos los sectores de la población, sean de iz-
quierda o derecha, sientan que pueden participar en
política, el esfuerzo con las Farc será inútil y las causas
de la violencia seguirán vigentes.
Celebramos, entonces, que el Gobierno muestre la

disposición de aprender de sus errores y que también
los sobrevivientes del exterminio de la UP estén apos-
tando, nuevamente, por las vías democráticas. Ya vi-
mos lo que ocurrió cuando las armas sabotean la de-
mocracia. Esperemos que, ahora sÍ, podamos luchar
'únicamente en los espacios políticos.

¿Está en desacuerdo con este editorial? Envíe su
antieditorial de 500 palabras ayosoyespectador@gmail.com.

El acuerdo de paz ante instancias internacionales
NELSON
CAMILO .
SÁNCHEZ*

ALGUNOS CRÍTICOS DEL' PROCESO
de paz, tanto internos como internaciona-
les, han vaticinado que, tal y como está el
acuerdo final, no pasará la difícil prueba de
los organismos internacionales de dere-
chos humanos. Hasta el momento, tres ins-
tancias internacionales clave se han pro-
nunciado: la Comisión Interamericana de
Derechos Humanos (CIDH) y la fiscal de
la Corte Penal Internacional emitieron co-
municados, mientras que Todd Howland,
vocero en Colombia de la Oficina del Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para
los Derechos Humanos (Oacnudh), con-
cedió una entrevista a este diario.
Estos pronunciamientos deben analizar-

se de manera cautelosa por dos razones. Pri-
mero, porque estas instancias usualmente
se pronuncian en concreto a través de casos,
que estudian de manera detallada y es don-
de crean jurisprudencia. Segundo, porque el
lenguaje diplomático suele ser muy cuida-
doso en lo que dice y como lo dice.
Aun con estas salvedades, el acuerdo sale

muy bien librado. Las tres instancias han ce-

lebrada la adopción del acuerdo: la CIDH
felicitó al país por alcanzar el "histórico
acuerdo" y su apreciación fue compartida
por la fiscal de la CPI, Fatou Bensouda,
quien lo consideró como un "logro histórico
del pueblo colombiano". Incluso Bensouda
pareciera estar de acuerdo con la formula-
ción de la pregunta que tanto se ha debatido
en el país, al afirmar que comparte que el
acuerdo "será la base para la construcción
de una paz duradera en Colombia".
Estas dos instancias también resaltan la

importancia del acuerdo para evitar que se
sigan cometiendo violaciones a derechos
humanos. Pero la prevención devictimiza-
ción futura es uno de los puntos destaca-
dos del acuerdo, no el único. Tanto para
Naciones Unidas como para la CIDH y la
fiscal Bensouda, es un hecho a resaltar po-
sitivamente que el acuerdo contenga cláu-
sulas específicas sobre los derechos de las
víctimas. En los términos de la fiscal, el
acuerdo "reconoce el lugar central de las
víctimas en el proceso y sus legítimas aspi-
raciones de justicia".
Igualmente importante ha sido el llamado

de Howland a que el acuerdo se lea de mane-
ra integral para entender apropiadamente el
alcance de sus mecanismos y su apuesta de
justicia. Aquí parece hacer un llamado a
quienes diseccionan mecanismo por meca-
nismo para enfatizar en sus supuestas falen-

cias. Howland aclara: "La lectura aislada de
uno de los componentes temáticos conduce
a equivocaciones", como, por ejemplo, anali-
zar la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP)
sin considerar la Comisión de la Verdad.
En particular, sobre el tema de justicia,

en los pronunciamientos no hay ninguna
señal que indique que el acuerdo como está
promueve la impunidad o vulnera los es-
tándares internacionales que monitorean
estas instancias. El comunicado de Ben-
souda ha sido el más detallado en este as-
pecto, y no sólo felicitó el acuerdo por ex-
cluir amnistías no permitidas por el dere-
cho internacional, sino que mostró su re-
conocimiento por la estructura de la JEP.
El punto final en el que coinciden los tres

pronunciamientos es que lo importante
está en que "esta promesa de rendición de
cuentas debe volverse una realidad", como
lo señala expresamente Bensouda. Y los
tres confirman que harán un seguimiento
minucioso al proceso de implementación.
Bienvenido el seguimiento, a ver si final-
mente le hacemos caso a Howland y deja-
mos de "perder tiempo en debates abstrac-
tos" y empezamos a debatir "cómo se pue-
den implementar los acuerdos para lograr
la mayor cantidad de cambios favorables
para los derechos humanos".
*Profesor Universidad Nacional e
investigador de Dejusticia.
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